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A MANERA DE PROLOGO 

Ningún esfuerzo del hombre se pierde en el vacíe. Teda actividad­

que mira hacia el bien, la moral y la justicia , merece una acogida be­

nevolente, porque un estímulo asf , despierta los justos anheles de su­

peraci6n . La ciencia al servicio de la humanidad, coopera para el bien, 

ta moral y la justicia . Lo mismo podemos decir de todo l e que es arte, 

pues la interpretación de la belleza, es estimulante para el espíritu­

y para la mente . ~ Rendir homenaje a la ciencia y al arte, es sentirse­

un~ poseíd. de la virtud . Y la virtud así mantenida per la ciencia y -

el arte , influye en el hombre para que en su vida reine la paz . - Pue -

blo que vive en paz , es un pueble dueñe de sus prepios destinos . El es 

t 'udi e científic e y artístico, es un esfuerzo más para llegar al engran 

decimient ~ del alma colectiva . 

Estudiar uno en la Universidad de El Salvador, es sentirse capáz­

de realizar una lucha para el bien de la sociedad. Cumplir une con su­

deber como estudiante de una profesi6n liberal , es rendirle cult e con­

veneraci6n al Alma Mater, que acoge en sus brazos prot ectores a la j~­

ventud que piensa y sueña , deparándole un pervenir al servicie del pu~ 

blo salvadoreñe . -

Tal mi situación actual en este act ~ solemne e in0lvidable, en el 

que recibo, después de tantos anhelos·y luchas, la investidura de doc­

tor en Jurisprudencia y Ciencias Sociales , Es por ello que , en esta he 

ra de esperanza , me inclino reverente ante esta Madre Bienhechora, agr-ª 

deciéndole p~r una eternidad la acogida que me dió al admitirme en estas 

nulas para dar principio , hace tentos a~ e s, al inicio de la expresada­

carrera profesional . Qui€-I'O aprovechar este momento , para dejar cons_­

tancia también , de mi gratitud a la sabiduría y esmero de todos mis ma 

0 str~ s , y mi respeto y consideración a las autoridades que velan por -

los sabies y brillantes destinos de este primer Centr e Intelectual, Me 



ral y Espiritual de la República.-

Como obligaci ' n estatutuaria, escogí para elaborar esta tésis, el -

punto siguiente, qua fDA aprobadQ p~r el honorable Jurad~ Examinad er pr~­

sente: "LA CICATRIZ VIS~BLE Pii:RMAN1::JNTE DE UNA HERIDA EN LA CARA DE UN TI 

PO I' .:.UELOIDE" ! EXCLUYE DE RiSPONSABILIDAD POR ¿SOS EFSCTOS DAÑOSOS..1.. AL A 

G2NTE COMISOR DE LA ACCION IMPUTABLE". 

Para el desarroll o del tema anterior , he tenido que dedicar un tie~ 

p~ más e menos largo , p~r exigencias de mi escasa experiencia y conocl -

mientos en esta materia tan delicada y difícil . No obstante reconocerl o­

sinceramente, me atreví a escoger este punt , de tésis, porque me despier 

t a simpatía todo estudio relacionado con el Derecho Penal . -

Per~ bien : he luchado denodadamente durante el tiempc en que fuí e~ 

tndiante Universitarie para optar al títule de Doctor en la Facultad de­

Jurisprudencia y Ciencias Sociales, no sólo para p, seer ese diploma , sí­

ne que para lograr ponerme al servici. de la sociedad, con honestida, y­

en d efensa de los ideales de nuestra Sabia Uni'Tersidad . 

Mi ansiedad no ha tenido límites . Ha muchos años que he venido lu -

chando contra un medio económico, tiránico para mí . Ultimamente creí que 

ya mi lucha era contra lo imposible . A pesar de todo, mi YO, se impuso -

amparand'e mi propio ideal . Y es así como., lo que creí imposible , por fin 

entr' a la esfera de las posibilidades . En estos instant us principio a -

vivir la realidad del sueño de mi juventud. 

La vocacién, no es otra cosa más que la voz interna ,. que intros..pt\;c'O~ 

vamente se hace oír en ¡a esfera inmanente del hombre . Esa voz s61amente­

es repetida por el eco de nuestro mundo interne . La vocación es un d eseo­

insatisfecho para siempre . No hay hombre que a pesar de su dedicación con 

tante en obediencia a esa voz interna , logre dejarla satisfecha haciendo­

del ideal la perfecci~n suma . 

Así, pues, llamado por esa voz interna , desidí seguir por el sendero 

que ella me trazó; pero , carente de algunas facultades para surgir en nue 



tro medio social, cre~ haberlo sacrificado todo, para darle cuenta al Al­

ma Mater que supe, con tez6n y sacrificin, apreciar sus enseñanzas y su­

sabiduría , al darle cuenta hoy con el deber cUlliplido, con la humildad 

propia del que sueña, trabaja y edifica .-

EL AUTOR.-

( 
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INTnODUCCION. 

El presente trabsjo ha sido hecho inspirado en el punto de Derecho -
P2nal, aprobado por el Honorable Jurado de doctoramiento público siguien~ 
te : 11 

tiLA CICATRIZ VISIBLE PERMAN~NTE DE UNA HbRIDA EN Li, CARA DE UN TIPO­
tlQUELOIDE" ', EXCLUYE DE R SS PONSABILIDAD POR i:SOS ~FBCTOS LAÑOSOS , AL AGEN­
TE COMISOR DE LA ACClON IMPUTABLE. II 

La casualidad quiso poner ante mis ojos la causa seguida en el 
Juzgado Quinto de lo Penal de este Distrito contra l~lanuel Girón Cañas, -
por lesión con cicatriz ,visible de caracter permanente en la cara del ofe!! 
dido Antonio Chávez Martínez.-

Esa causa fué elevada a plenario contra el enjuiciado Girón C~ 
fi3S , por tal delito , y llevada al conocimiento del Tribunal de Conciencia, 
quien pronunció veredicto de absolución,-

La defensa, a pesar de qu~ había contribuido a aclarar la si_­
tuación de Girón Cañas como excluido de responsabilidad en cuanto a los .§. 
fect os de la herida consistentes en haber dejado cicatriz visible perm~ -
n\~nte en la cara, debió haber apelado de la interlocutoria expresada; p.§.­
r-: no lo hizo y; desde luego, se conformó con aquella resolución.- Posi_­
bls . .1ente , esa defensa no se alzo del 'auto de elevación a plenario, por m!, 
tivos que deben tener justificación, pues c6n frecuencia los enjuiciadcQ 
y sus familiares exigen al defensor que la causa llegue al conocimiento ' 
de l Jurado, porque, por una parte, hay que hacer esperas más o menos la~­
gas para que ,sea' resuelta una alzada, y por otra, que ellos ansian con~ -
ccr la situación futura del reo; que se hace mas incierta cada dia, crn -
motivo de la marcha diltada de lOs procedimientos, debida al excesivo tri! 
~~jo de cada uno de los Juzgados de lo Penal de esta capital. 

, Tengo la fé de que, si esa apelación hubiera sido interpuesta, 
la Honorable Cámara de lo Penal de la Primera Secci6n del Centro, habría­
reconoc ido en su fallo la razón que tuvo la defensa para exigir la exclg­
sión de responsabilidad del enjuiciado Girón Cañas por r a zón de esa visi­
bilidad permanente en la cara del ofendido Chávez Martinez .- Y que, ade -
más, tomando en consideración que curó en ocho días de la lesión, habrIa­
~esuelto reconociendo que había unicamente el delito de agresi6n .-

Para el orden en el desarrollo del estudio , hube de dividir ~i 
trabajo en la forma siguiente : 

Capítulo 1.-

HECHO DELICTUOSO. NARRACION DEL f'ROCZSO SUSTANCIADAMENTE. 

Capitulo 11. 

C~ITICA A LO RESUELTO POR ~L JUEZ ELEVANDO LA CAUSA A PLENARIO. 

Capítulo 111 . 

ESTUDIO SOBRE LA SITUACION D~L REO COMO AUTOR DE LA LESION.­
EXCLUSION DE RESPONSABILIDAD DE LOS ~FECTOS . 

: 0 



Capítulo IV. 

CREO NECESARIAS LAS CITAS DE AUTORES CONSULTRDOS. 

Capítulo V • 
. 

EL JUEZ A ... QUO NO DEBIO DESESTIMAR LOS DICTAMENES MEDICO-LEGALES. 

Capítulo VI. 

EL CAUSANTE DE LA ACCION NO R¿SPONDE DE SUS EF~CTOS CUANDO LA 
CAUSA DE ESTOS, ES EXTRAÑA A AQUELLA.-

Capítulo VII. 

EJEMPLOS DE CASOS Al\TALOGOS. 

Capítulo VIII. 

¿QUE ES ADENOPATIA CRONICA. ? 

Capítulo IX. 

POR-QUE RECURRIO SL AUTO:t A LAS CONSULTAS. 

Capítulo x. 
C~IT~RIO DEL AUTD1 DE ESTE TRABAJO.-

Capítulo XI. 

CASO TOMADO DEL LIBRO lTCU~STIONES PRACTICAS DE JURISPRUDENCIA 
PENALrt. Por el Doctor Juan Benjamín Escobar. 6QUE SE EtTIENDE 
POR CAUSA EN EL DE:LITO DE HOMICIDIO? 

Capítula XII, 

CONCLUSION. 



CAPITULO l. 

HECHO DELICTUOSO 

NARRACION DEL PROCDSO SUbTANCIADB.l'v¡i!;NT i, 

El día 19 de Julio de 1955, como a eso de las ocho de la noche, en ~ 

no de los mesones de esta Ciudad, llamado Mesón Pacífico," ocurrió un hQ­

cho criminal consistente en que el individuo ooanuel Girón Cañas, en esta­

do de ebriedad escandalosa , con una cuchilla de zapatero atacó a Antonir­

Ch9.vez Martínez , quien se encontraba sentado en el quicio del zaguán de -

dicho mesón, manteniendo en sus piernas , sentada, a una niñita como de nue 

ve años de edad , que es su sobrina. 

El individue Girón Cañas, como Chávez Martínez , y la menor expresA.da, 

habitaban en ese mesón. Girón Cañas, en una pie za int erior , Chávez h:irti­

ncz en otra y la sobrina de éste ultimo en otra pieza también interior, -

hqbitada por sus padres. 

Es el caso que Girón Cañas, durante el día había ingerido mucho aguaE 

diente en una fiesta, y a la hora expresada se dirigía para su pieza de ha 

bitación, cuando al poner el pié para entrar al mesón, sin expresar palª­

bra alguna , le causó una lesión a Chávez Martínez con la 8xpresada cuchi­

lla, en la región lateral izquierda de la garganta . Conste que Girón Cañas 

es de ofici~ zapatero, como aparece de la prueba testimonaial que arrojó­

mérito suficiente para su detención . 

De inmediato se hizo la consiguiente aglomeración de lo.s vecinos y -­

transeuntes, todos los cuales manifestaban, que Girón Canas húbía lesionª­

do a Chávez Martínez en el zaguán del mesón, y en tanto pasaba aquel bulli 

cio, Girón Cañas se introdujo a su pieza de habitaoión, s uponiéndose oue -
" 

al entrar en ella escondió la cuchilla y luego salió de su pieza, atr~vesó 

ei pBtio del mesón, conquistando la calle, y cuando llegaba a la esquina--­

más pr6xima , fué detenido por dos agentes de la Guardia Nacional que iban­

de franco; uero que a los gritos de auxilio y de que había un lesionado, -

por haber señalado al individuo Girón Cañas la expresada menor, sobrina de 
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Chávez Martínez como autor de las lesiones, aquel fué capturado por la par~ 

ja de agentes y conducido a la Direcci6n General de Policía de esta Ciudad, 

El d!a mismo 19 de Julio, a las veintitrés horas y diez minutos, el ~ 

Juez competente dict6 auto cabeza de proceso, y orden6 lo conveniente para 

depurar el informativo.-

Se llevé a cabo el reconocimiento médico legal de Chávez ~~rtínez p#r 

los Señores forenses adscritos al Tribunal de la competencia, quienes mani 

festaron que habían reconocido a Chávez Mártínez, quien presentaba una l~­

sion producida por arma cortante en la región lateral izquierda del cuellJ, 

como de diez centímetros de largo, interesando tejidos y curable en ocho -

días con asistencia médica, salY2-comDljcaci~. 

En el reconocimiento de sanidad hecho al mismo Chávez Martínez, por -

los mismos médicos forenses, ~anifiestan éstos: que la lesi6n descrita en­

el reconocimiento de sangre, se encuentra sana y cicatrizada, habiendo cu­

rado en ocho días con asistencia médica y dejando en la parte que interes6 

la mejilla izquierda, cicatriz visible en la cara, 

Fué ampliad~ ) el reconocimiento en el expresado Antonio Chávez l~larti­

nez, de orden del Juez a que por los mismos médicos forenses, quienes mani 

f estaron haber reconocido, ampliando el reconocimiento de sanidad anterior, 

a dicho individuo y que son de opini6n que la cicatriz a que se refiere el 

Quto que orden6 dicha ampliaci6n, es de carácter permanente y que hacen 

constar: que la forma queloidea que presenta dicha cicatriz se debe a la 

reacci6n propia del lesionado, que tiende a dejar la cicatrizaci6n defectuo 

sa e:1 la forma indicada.-

Creo del caso reproducir el int errogatorio de la def8nsa de ¡v1anuel Gi 

r6n Cañas, sobre otra ampliacj6n n81 reconocimiento de sanidad. El interrQ 

gatorio comprende los sip'll; 0::ltes puntos: 

"lQ. - Si es por la forma qlH~l 0; dea que la visibilidad es de carácter­

permanente. -
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"2º.- Si los defectos d e esa cicatriz, no provienen de la mano del -

cirujano que lo operó, síno que de l a na tural eza de los tejidos orgánic'1s 

int eresados por la herida.-

")º.- Si el r ef erido Chávez Martínez no fu era del tipo comprendido en 

es a forma queloidea1 y que , por lo tanto , no quedarían cicatrices .• on i -

guales defectos que los anotados por dicho dictáme n, si la cicatriz idéU­

tica a la examinada tendría visibilidad permanente o t emporal.-

Estudiado · ellinterrogatorio por e l Señor Juez a qua, por auto dictª­

do resolvi6 de conformidad a lo solicitado por la defensa. 

Fué entonces que los mismos médicos for enses, obedeciendo la orden ~ 

del Señor Juez,procedieron a un r e conocimie nto por ampliación, a base -- . 

del interrogatorio transcrito. 

El expresado reconocimiento, quedó así: 

Dic en los Señores Forenses que han r econocido a Chávez 1V1artínez, am_­

pliando el reconocimiento expresado y qu e ellos son de opini6n; 

"lQ.- Que por la forma queloidea propia de la .naturaleza orgánida -

( : V '0';. uer· ~há~ez Martínez, es que la visibilidad es de carácter per­

menente. -

112º._ No tiene que ver en nada la mano del cirujano que operó a Chá 

vez Martínez, síno que la naturaleza orgánica antes expresada. 

")º.- Si el referido ofendido no tuviera esa cicatrizaci6n anormal,­

propia de su naturaleza orgánica, la herida suturada en forma­

perfecta, no hubiera dejado visibilidad . permanente.-

El Juez a-qua, depurada en lo suficiente la causa, elevó ésta a pI! 

nario. 

Dice el mismo Juez en dicha interlocutoria, que el cuerpo del delito 

de lesiones se prob6 con el reconocimiento de sangre practicado en Chávez 

Martínes, con los reconocimientos de sanidad a que me vengo refiriendo y 

con el acta de inspecci6n.-
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Que la delincuencia del reo Gir6n Cañas, se comprobó con las declª 

raciones de testigos del proceso y con la del hermano del ofendido Chª­

vez Martínez. 

El Señor Fiscal del Jurado en su alegato de bien pr obado afirma que 

el cuerpo del delito de lesiones se comprob6 de manera plena con los re 

conocimientos practicados y con la inspección; y que la delincuencia de 

Girón Cañas fué probada con las declaraciones de los testigos. 

El escrito de la defensa, alegando de bien probado, se pronunció -
. 

manifestando más o menos: que no hay prueba del cuerpo del delito de la 

lesi6n causada; y que la visibilidad permanente de la cicatriz que dejó 

la lesión, no depende de la intenci6n, no comprobada, de dejarla visi -

ble permanente, y sí depende del .organismo del ofendido, como particulª 

ridades específicas, cuya natural conformación orgánica como anormali -
~ ., 

dad en él, es la que operó esa visibilidad permanente, etc. 

Fué sometida l~ causa al conocimiento del Tribunal del Jurado cuyo 

~ vepedicto fué de ' absolu.ci6n. La tésis de la defensa sustentada verbal -

mente en la vista pública de la causa, se basó en que Girón Cañas no era 

responsable de tales efectos o consecuencias.-

CAP I TUL O I I 

CRITICA A LO RESUELTO POR EL JUEZ ELEVANDO LA CAUSA A PLENARIO 

Fueron los dictámenes médicos los que giaron al Juez de la causa 

para haber elevado ést.a a plenario, por la lesión con cicatriz visiblE?­

Bermanente en la cara del ofendido Chávez Martínez. El criterio juzgador, 

no internret6 los dictámenes forenses en su contenido de fondo. Veámoslo: 

Si en lo dictaminado por los médicos forenses se admite duda, enton 

c es raz6n hubo para que el Juez elevara la causa a plenario, por haber 

privado en él~ el criterio de que Gir6n Cañas, responsable era de los e­

fectos Eroducidos por la lesión en la cara, consistentes en la cicatri~-
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visible de carácter permanente en la persona de Chávez Martínez, acompa 

ñada de la fealdad característica de la misma; pero no deja lugar a du­

das el reconocimiento de sanidad de esos facultativos, en cuanto afi~ -

man categ6ricamente, que Chávez Martínez presenta la herida que le fué­

r econocida de sangre, cicatrizada y que curó en ocho días; que dejó ci 

catriz visible de caráct er :Qermanente E2 n la cara, la cual no es debida­

q la mano del _cirujano que lo operó, síno que a la forma gueloidea de -

sus t~jidos orgánicos, al grado que, si no fuera del tipo gueloide, ha­

bría cicatrizado sin dejar vis i bilidad p~.rmanente en la ._~ª-!:.ª-.t- y sanado­

en los ocho días del dictámen de sangre. 

Quieren ellos decir: que una herida idéntica a la descrita en el­

reconocimiento de sangre, que curó eh ocho días, situada bn la ~ del . 
he rido, si éste no hubiera sido del tips gueloide~ no le habría dejado-

como consecuencia directa é inmediata, cicatriz de visibilidad permanen 

t e . 

y el fundamento legal para elevar una causa a plenario es, sencillli 

mente, el dictámen de forenses en los casos como el presente, esto es,­

el reconocimiento de sanidad. 

Ahora bien: si los f orenses claramente dicen qu~ la lesi6n curó en­

los ocho dlas y que si no hubiera sido el lesionado, gueloid~, no habr1a 

dejado como consecuencia de la herida, cicatriz visible permanente en -

la cara, el criterio del Juez está opuesto al criterio científico expre 

sado por los forenses, y por lo tanto, no estimó en nada, en el caso en 

estudio, las particularidades específicas en el herido Chávez ~~rtínez, 

señaladas por los forenses, para no responsabilizar de tales efectos a­

Gir6n Cañas. 

Estimo pués, que debió haberlo excluido de la responsabilidad de ~ 

sos efectos, que no son otroe que la cicatriz visible de carácter per-
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manente en la_cara del lesionado, lo cual habría satisfecho a la sociedad 

ofendida solo por la acci6n y no por sus consecuencias anotadas. 

CAP 1 TUL O 111 

ESTUDIO SOBRE LA SITUACION DEL REO COMO AUTOR DE LAS LESIONES. 

EXCLUSION DE RhSPONSABILIDAD DE LOS EFECTOS . 

Resulta, pués, indispensable estudiar, si en realidad responde Gir6n 

Cañas p0r el delito de la lesión material causada y por sus consecuencias 

o efectos dañosos. 

INTERPRETACION DE LOS DICTAj\~ZNTES i\JlEDICO-LEGALES . 

Del reconocimiento médico-legal de sangre, se desprende, que Chávez­

Martínez presenta una herida cortante en la región latéra l izcuierda del­

cuello, curable en ocho días con asistencia médica, salvo complicaciones. 

En el dictámen de sanidad, manifestaron que la lesión descrita en el­

reconocimiento de sangre, consiste en una herida cicatrizada, que cur6 en 

ocho días con asistencia médica y que dejó en la parte que interesó la me 

jilla izquierda, cicatriz visible en la cara,-

Como no expresaron si esa visibilidad era temporal o permanente, el­

Juez de Derecho, muy atinadamente, ordeñó que los mismos forenses ampli~­

ran el dictámen de sanidad, en el sentido de que expresaran si esa cica_­

triz es de . carácter permanente o temporal. 

Cumplida la ampliación por dichos funcionarios, éstos manifestaron:­

que la visibilidad de la cicatriz a que se refirieron en el dictámen de -

sanidad , es de carácter permanente; y hacen constar: que la forma gueloi­

dea que presenta la cicat~iz, se debe a la reacci6n propia del lesionado­

Chávez Mart ínez, que tiende a dejar la cicatrización defectuosa en la for 

ma indicada. 

Con vista de estos reconocimientos médico-legales, la defensa int~ -

rrog6 pJr ampliaci6n a los forenses sobre los puntos transcritos , o sean! 

Si es por la forma gueloidea que presenta la cicatriz de la lesión-
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r ecibida por Antonio Chávez Martínez, propia de su naturaleza orgánica, -

Que la visibilidad cs de carácter permanente. Si los defectos de esa cicª 

triz, no provienen de la mano del cirujano que lo operó, síno que de la -

naturaleza de los tejidos orgánicos interesados por la herida. Si el ref~ 

rido Chávez Martínez , no fuera del tipo comprendido en esa forma queloidea 

y que por lo tant~, ~o quedaría cicatriz con iguales defectos que los anQ 
r . . , 

tados por dicho dictámen, si la cicatriz, idéntica a la examinada , sería-

visible permanente o temporalmente. Como el Señor Juez de la causa califi 

có ese i~errogatorio, ordenó la ampliación solicitada así por la defensa, 

Ese reconocimi8nto por ampliación se verificó por los Señores Forenses, -

quienes , am~liando conforme a lo solicitado por la defensa, opinaron como 

s e ha dicho: Que por la forma queloidea propia de la naturaleza orgánica­

de Antonio Chávez ~~rt ínez , la visibilidad es de carácter permanente. Que 

no tiene que ver en nada la mano del cirujano que lo operó, síno que la -

naturaleza orgánica de Chávez Martínez y que , si el referido Chávez Martí 

ncz no tuviera esa cicatriz anormal , propia de su naturaleza orgánica, la 

herida suturada en forma perfecta, no hubiera dejado visibilidad permanen 

te.-

Hasta aquí, se puede analizar cada dictámeri, relacionándolos unos con 

otros por ser correlativos en sus efectos científicos, d e la siguiente ma­

nera, según mi cirterio: La herida reconocida de sangre, se dice que curó 

en ocho días, con asistencia médica salvo complicaciones. En el reconoci­

mi ento de sanidad quedó establecido ya, que la herida curó en ocho días,-

p8ro con cicatriz y~sible en la cara. Vino la ampliación del dictámen de­

sanidad ordenado por el Señor Juez, y dió por resultado: que esa yisibi­

lidad, dijeron que era permanente por la forma queloidea que presenta la­

cicRtriz y que, por esa reacción propia del lesionado, es que le ha quedª 

do la cicatrización defectuosa en la forma indicada. Por último, de una -

manera clara y terminante, con vista del interrogatorio de la defensa,los. 

Señores forenses se determinan en el sentido de que por la forma queloidea 



propia de la naturaleza orgánica del ofendido, es que la visibilidad se 

presenta con carácter de permanente, no teniendo que ver en nada de ese de 

f ecto, la mano del cirujano que operó al ofendido, síno qu~ la natur31eza­

orgánica de Chávez iVlartíne z; qUe si éste no tuviera esos defectos orgáni -

cos propios de su naturaleza, es decir, debe entenderse, si él hubiera si­
do de un tipo normal, no gueloide, la herida cicatrizada no habría sido vi 

sible permanentemente. 

Estudiada esta situación a base de esos dictámenes científicos pronuQ 

ciados por los Senores médicos forenses, es preciso entrar a un estudio a­

fondo, tomando en cuenta a Chávez Ivlartínez, como un tipo de excepción, rª-­

ro por cierto, ante el tipo normal que no es gueloide, y que, por lo tanto 

a l ser lesionado en la región en que lo fué el ofendido, siendo la lesión­

curable en ocho días, pues solo interesó tejidos blandos, ~ejaría defor 

midad alguna que hic iera visible. la c 1catriz de manera permanente. 

El hombre normal, es decir, contra el caso que nos ocupa, el no que -

10ide, tiene sus tejidos orgánicos en zonas determinadas por la ciencia,en 

donde esa anormalidad se puntualiza en los qualoides, tan perfectos que, -

cuando es lesionado, la naturaleza misma de sus tejidos tiende sabiamente­

a enfilarlos armón~ca y coordinadamente, hasta que los labios de la herida 

sanan con una perfectivilidad que, pasado el tiempo de su ~ción, no pr~ 

senta visibilidad alguna la cicatriz. En todo sistema celular de esos orga 

nismos no queloides, las células son trabajadoras inteligentes en sus res­

pe ctivas colonias, que en la zona afectada por heridas, ellas cumplen de u 

na manera responsable, cual si tuvieran conciencia, inteligencia,y volunta( 

para defender a sus familiares, o sea a las de la zona en que muchas de e­

llas fueron cortadas por el arma qu~ produjo la herida. T0das las células­

sanas, que solo fueron afectadas por los sentimientos de familia, como fe­

nómenos de simpatía fraternal, a manera de una amenaza a su salud é inte -

gridad laboral, reaccionan en su comunidad por su propia defensa y salvª-­

ción de sus hermanas, para el triunfo de su salud y tranquilidad de toda ... 
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la colonia; y es así como, a manera de milagro de la Naturaleza, que pus 

t oda su sabiduría en beneficio del ser orgánico no gueloide, que la mejor 

defensa rara el h~mbre normal, la 118va en su propia naturaleza, 

Decir gueloide, es decir enfermedad_~~visible que pravita en su prQ~ 

oia naturaleza orgánica~ Vale decir, puéG, en cuanto se trata de responsª 

bilizar a quién ataca el bien jurídico en la persona de otro semejante,l~ 

sion9.ndolo , que las E.0nsecuencJ-ª§ de esa .'.lesión están contra el agente -

comisar de la acción, porque la naturaleza orgánica del ofendido, respon­

de c on su nropia defensa a que la herida cicatrice sin que quede defectuo 

sa la cicatriz. La acción delictuosa es entonces, la causa de la visibili 

dad permanente de la cicatriz que de ja una herida en el rostro , que es de 

lito aún cuando ésta cure en ocho días. 

Las células en zonas determinadas, que la ciencia ha localizado, se­

prestan para que, degeneradas, el organismo sea del tipo queloide, En el­

tipo anormal, es decir, el tipo gueloide, no cooperan como las otras a que 

me he referido del organismo normal. La ciencia médica nr, ha encontrado -

la causa primera por la que vienen a la vida esos seres queloides, que ni 

ellos mismos presienten siquiera esa anormalirlflrl. ~ngéni,!.2., que siempre -

está connaturalizada con su organismo • 
• 

S610 con detenido exámen, un experto podrá diagnosticar con ;Jresenciq 

de una persona en su consultorio, que ~sta es de tipo queloide . Debe ser­

examen detenido y tardío, pues no es de simEle vista. Esta clase de persQ 

nas no presentan sintomatología alguna, por lo menos físicamente, que d~­

nuncie ser del tipo gueloid.§.; no se quejan de manifestaci6n alguna que --

pueda denunciar la presencia de esa enfe.r:El..§dad; por lo regular son tipos­

normales físicamente, o por lo menos asi lo denunIJíÍ.a.: su aspecto fisico, -

pues son personas iguales a toda otra normal, no gueloide,y a toda persQ­

na sana de enfermedades cutáneas, o sea de aquellas que se presentan con­

manifestaciones visi_b'±§.~ ant~~l._cl~D;hf.Q., y que s610 surgen visiblemente­

sobre la piel . Los quel oides no son slntomáticos,visiblemente examinados~ 



-10-

Ahora bien: si ni el clínico a la simple vis~ puede diagnosticar en 

una persona, que es queloide, cuando rec onoce en esa persona una herida -

r ecientemente causada, menos la ley ni ninguna doctrina podrá tener ex! -

fe ncias, al grado de que, el médico forense pueda dar su dictámen con pr~ 

s encia de esa herida recién inferida, sobre que el lesiunado es queloide. 

Hecesit a tener present e a ese ofendido, cuando ha curado de la le sión, pª, 

r3 exa~inarle esa cicatriz, Si se pres ent? en forma de cangrejo, de pig -

zas,fruncida es decir arrugada o plegada, etc., es hasta entonces que el­

síntoma, si así le podemos llamar a la revelación física de esa enfermeda, 

que así la denuncia, que el médico ya puede diagnosticarla.-

Si solamente así puede ese profesor, serenamente, descubrir únicamen 

te por la deformidad ya conocida por él en sus estudios, después de cica­

trizada la herida, al tipo gueloide; deformidad que le ·~;' ea moustruosameQ 

te el rostro, para nuestro caso, es injusto y hasta inhumano, exigir que, 

quien lesiona a otro, que para desgracia de ambos, el ofendido es gueloi­

de, sin esa calma propia de los funcionarios forenses como médicos, o de­

l)s clínicos y cirujanos, sea tan previsor y e ntendido en esos achaques -

científicos, como esos Señores f orenses, profesores en medicina y cirugía~ 

No deben llegar tales exigencias a esa clase de previsiones para que 

s ean factores o elementos de juicio para la justicia pénal. Girón Cañas nc 

"?udo haber pr,'visto ni reparar en el daño de esos efectos producidos . Di­

go lo anterior porque, si aceptamos que el causante de una lesi6n en un -

~ipo gueloide, responde de los efectos de la lesión causada, estaríamos a 
" 

ceptando que hay una dependencia de la voluntad y la conciencia del autor 

d~ la herida cuando produce los efectos al lesionar a una persona , cuyo 01 

ganismo se opone a una cicatrización perfecta, ya que por su anormalidad­

congénita, sus tejidos reaccionan en una forma contraria a la inteligente, 

,f,or.piente y voluntaria de .las células del organismo no queloide, y agregª, 

mos: que sin conocimiento de quella enfermedad, 

La facultad de juzgar, necesita de una base que no es otra que el c2 
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Ao ci mi ent o técnic o que debe ac ompañar a t odo juz gador para que, en ca s os­

como e l pres ent e ~ sus exigencias no lleguen ha sta l os l i nderos donde prig 

cipi a e l pro cedimiento inquisitivo : e l de r econocer res ponsabilidad, sin­

intuir l os extremos de la prueba d e f ondo . 

El Jue z no debe s e r indulgent e ni clement e , cuando e stá convencido -

que la int enci6n y voluntad del r eo , pue stas e n juego para el mal intenci~ 

nal, s e ha manifestado por me dio de act os c onci ent es y positivos que s e -, 

t r aduzcan en una f orma exteriorizada en hechos, para comet er un acto crim: 

na l de ~fe ctos graves, que s610 pueden int er pr etarse, cuando haya depender 

dencia entre la acci6n e j ecutada y t odos sus ef ect os dan~s os causados a l ó 

víctima, sin haberlos r e pa rado al s er previs ibl es de inmed iato . 

No e st6y de acuerdo en e sos crit eri os juzgado r es as i , cuando e l dio­

t éÍmen f or ense descubre particularidades es pe cíficas en el lesi onado, que­

científic ame nt e excusan al que e j eéutó la acci6n delict!losa de l e siones,­

de r espons abilidad en sus cons ecuencias, po r no de~e nder de e sa acción s~ 

ya , l os ef ect os provenient es de la acción de herir, como lo s on, la visi­

bilidad pe rmanente de la cic atriz en l a cara . Y digo más : ni e l Jurado ti~ 

ne facultad para r esolver tal situación, científ ica por la part e médic o -l~ 

gal, con arreglo al Der echo Penal . Es asunt o de me r o derecho cuya r es olu­

c i ón compe t e al Juez de la causa . 

Es el func i onari':J juzgador, en estos cas os, quien debe estudiar de 

f'j ndo , un punt o no más j si el pr ocesado int t:: rvino con sus actQ~~ .i e cut a -

d JS en l a victima, pa r a que la he rida a ést a causada, cicatriz ar a con l a ­

f2ª lQad con que cicatrizó, s i endo como e s e l l esion?do , un tipo guel oide . 

El r eo en nada ha int e rv enid o con sus act os par~ qu~ el of endido fue 

r a o s ea, como l o es, po r de sgracia para él, gQel oide . 

Est e s 610 as pe cto , e s suficient e pa ra crear un criterio que s epare -

el act o del enjuiciado , independizándo l o de sus r esultado s, como irres pog 

sable de ellos, pue s l os ef ect os s on particularidades específicas de Ch~­

vez Martinez, que ~o depe nden de la conci enci a y voluntad del proces ado -

n Cañas . 
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CIRCUNSTANCIAS PSRSONALES Dl I MPRZV I SI BILIDAD 

En nuestro ca s o de estudio , el r eo o autor de la l es i6n, Manuel Gi -

rón Cañas, en l~ persona de Ant 0ni o Chávez Martínez, por raz6n de las ciL 

cunstancias que concurri er on en aquel hecho , s e r evela de manera inequív~ 

ca que tale s circunstancia s obedecieron a una situación no previsible por 

e l r eo y extraña e n su t otalidad a su propósito , tales como el hecho de -

haber llegado a pr oducir la l esión, en dicho zaguán, en estado de ebrieda ' 

escandal osa, pue s un ebrio en tal estad o de transt orno mental, no puede -

d isponer de aut ocrítica; y dado que, en la prueba del proceso se estable­

ció que no tenía antecedentes de amistad ni enemistad con Chávez Martínez, 

n') tuvo él el propósito de l es i onarlo especialmente en la cara, Por el -­

c ~) ntrario, t omando en cuenta l o anterior, son las .I§.[1icularidade~pecí 

ficas de Chávez ivlartínez, de tipo qu el o~, las que causaron los efectos­

dañosos consistentes en la vi s ibilidad pe rman ente de la cicatriz en la ca 

~. 

En este caso opino que debió desligarse al enjuici ~d o Gir6n Cañas en 

el pr oceso mismo de ese r esult ado inmedia t o o r emoto, y reducir su respon 

sabilidad únicam ente a la l esión que cur6 en ocho días , e xcluy~ndoló de­

toda imputaci6n sobre la visibilidad de carácter permenente en la cara; -

pero, c omo l a l es i6n curable en ocho días sería una falt a si no se hubi e ­

ra pr oducido por ataque a Chávez Martínez, con arma , c omo l o fu~, por es­

ta razón debió llevarse l a causa al conocimient o del Tribunal del Jurado , 

por e l delito de agresi6n , compr endido en el Art . 374 Pn. 

Los ef ect os en e stos casos son e xtraños a la acción mat erial de herir 

Cito para ilustrar l a posioi6n de mi criteri o sobre e ste ca s o , que ne 

e s fr ecuente en nuestros tribunale s de l o penal, las fuentes que llegar on 

a mi servicio para este est udio , que clarame nt e dicen , l o que debe enten­

de rs e por e l t~rmino queloide . 
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CAP 1 TUL O IV 

CREO NSCESA:l.IAS LAS CITAS DE AUTORItS CONSUL~pOS 

Del Libro "ENFEPJVIEDADES DE LA. PIEL Y 8iXU ALESi!, por S. J essnar , Tomo 

Primero , página 457,he t omado los datos siguientes: 

!lCon el nombre "QUSLOIDEiI, se designa una tumuraci6n de aspecto cica 

tricial elevada , circunscrita, generalmente l ongitudinal, de superficie -

plana y con más rareza medular, muy consistente y movibl e C'Jn la piel. E.§. 

ta e s blanca o ligeramente enrojecida; la su pe rficie es lisa y está pr~ -

vista de un fino epidermis . 

La tumuración envia casi siempre a la periferia prolonbaci ones pare­

cidas a los apéndices de los gangrejos y es sensible a la presión y a vf2.­

ces también espontáneamente . Los queloidesscn únicos o múltiples, y se pr 

duc en en toda edad . Desarróllanse con lentitud y permanecen est acionarios 

~s í que han alcanzado un cierto grado de desarrollo. 

Se ha observado , aunque raramente, la regresión espontánea . La enfer-

medad se caracteriza por una gran tendencia a las recidivas. 

Entre sus variedades se distinguen : 

lº.- El queloide verdadero, que se desarrolla en t e jido normal. 

2º.- El queloide falso o cicatriz quel oideana, que se desarro+la so­

bre una cicatriz, pero rebasando sus límit es a diferencia de las cicatri­

ce s hipertróficas. Es muy dudoso que esta división se encue ntre plenamen­

t e justificada, pues resulta muy verosímil que el punto de partida de los 

verdaderos queloides lo co nstituyan asimismo lesiones que, por ser minimas 

escapan a la observación . 

La enfermedad designada por Addison como queloide,es idéntica a la -

esclerode rmia. La lo~alización más frecuente es la región esternal, más ra 

ramente el tronco y aún con mayor rareza la cara y las extremidad es . 

Los queloides son más frecuentes en la raza negra. 

La causa es desconocida, si bien casi siempre pueden comprobarse pr~ 
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dispos ici '::me s individuale s y aún familiares. Kahler, ha visto queloides ' 

múltiples en la siringome lia. 

Como y~ hemos dicho, el punto de partida l o constituyen con frecue. 

cia l esiones mínimas . Es dudoso que l os agentes bacterianos t engan impar ' 

tancia etio16gica en l os queloides . 

Para e l diagn6stico diferencial con la simp e cicat riz hipertr6fica, 

es importante la c~ nsist encia dur~, el aspecto cicatricial, las prol ong~ 

c icme s, l os trastronos s ensitivos , la l ocal ización frecuente en el ester 

y la multiplicidad. 

Desde el punto de vista hist ológico , e l que10ide está constituido p 

una hiperplasia co njuntiva del de rmis qu e c ontie ne pocas c81ulas y vasos 

Las fibras elásticas, glándulas y músculos cutáneos faltan; la epi 

de rmis está adelgazada; el cu erpo papilar exist e en l os queloides puros 

falta en l os cicatricia l es , pero s olame nt e a nivel de aquellos t erritori 

que ~cu pa la cicatriz, pues cu ando el quel J ide la sobrepasa S 0 aprecia y 

en este sitio l a presencia de papilas . Estas alt e raci 0n~ s del cuerpo paR 

lar no pr est-ntan, pu€:s, una difer enci a f und amental entre ambas f ormas pa 

t '') l ógic as. 

El tumor por ent ero parece como incluido en e l cori6n, ejerciendu u 

c )mpresi6n s obr e las part es pe riféric as. 

El pronóstico e s dud os o a causa de l a tendencia a las~~a8 que 

xi s t e en l os individuos predispuestos". 

De la Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo "Americana. Hij os de 

J. Espasa, Editores-Barcelona, he t omado l as notas siguientes: : 

t!CUELOIDES VERDAD~ROS y FALSOS: "M. Pat. 11 - Tumor fibroso cutáne o di 

tint o del molluscum péndulum y qU8 co mprende dos variedades: e l quel oi de 

verdadero y el falso. El primer o s e llama impropi amente espontáneo, ya q 

en r ea lidad res pond e si empr e a una l esi 6n cutánea. El queloide s falso es 

una hipertr6fia de cicatriz y de be e studi a rs e en la patología de las her 

da s y sus consecuencias.-
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La etiología del queloides verdader o es una infección de la piel (h~ 

rida, escoriaci6n, f orúnculo , pústula). Es frecuente en la nuca y ~egión­

prees t ernal, territ orios ambos donde aparece más .omunmente el ainé. B.§.. -

zín había ya descrito la f orma del acné queloidiano . Es a veces múltiple­

y s e presEnta más especialmente en las mujeres y suj etos linfáticos. COQ­

siste en una proliferación fibrosa análoga a la cicatricial, aunque más -

vascular . 

No se halla alterada la f orma de las papilas d8rmicas y se encuentran 

ccmprimidas las glándulas y f olículos pilosos, permaneciendo intactos 108 

,.:üementos nervios os . Clinicam ent e aparece como una pápula rojiza de f orma 

variable y con prolongaciones afiladas o incurvadas que le dan f orma de -­

cangrejo. Es prominente y de supe rfici e desigual y toment osa con la epider 

mis lisa y sin pelos. El tumor e s duro y elástico a la palpación y movible 

s ,)bre l os planos subyacent es . El quel oide es indol or o y rara vez ocasiona 

picazón ni come zone s. Cuando ha t ¿rminado su crecimiento se estaciona y rª 

ramente se ulcera. Por el sitio y l os caract E: resd'e la 188ion puede E;lim1n!1 

se la idea de un tumor epitelial maligno. Los fals os que16ides se distin­

guen por nacer s 0bre quemaduras cicatrizadas, fístulas ganglionares, etc. 

La esclerodermia, que mode rname nte se identifica c on el queloide blanco,­

es s imétrica y se ac omDaña de sequedad y r etracción de la piel. 

"El t.ratamient o se basa princi palmente en la r ontgenoterapia y la rª­

di oteraoia. La oblaci6n va seguida de r ecidiva en la cicatriz, y, por tan 

t o , n J está indicada. Se han r e comendado las escarificacioneS , la electrQ 

lisis y aplicaci ones galvanocáusticas . Se atenderá en t odos l os casos al-

t:;s tado gene ral del e nfermo . " 

Del Diccionario Termino16gico de Cie ncias Médicas. L.Cardenal, por E. 

Capdevila, Casas. Terc era Ldici6n, he t '.)mado las netas s iguie ntes: 

Queloide, queloide, quel oides (forma de pinza o garra) m. A. e In., -

Keloid., F. cheloude; It . y P. , cheloide . Tumor cutáneo, duro, aplanado l -
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irregular, generalmente único, que aparece por lo común en.la parte ant~~ 

rior del pecho y es más fre«uente en las mujeres y en l os individuos de r 

za negra, formado por elementos hipertrofiados de la dermis, entre los qu 

se interponen una substancia amorfa y elementos fibroplásticos. Tiende a 

la recidiva después de la extirpación y reconoce por causa aparente los -

traumatismos //- de Addison . Morfea . //- de Alibert, cicatrizal, falso o 

oe H~wkin . Hipertrófia del tdjido cicatrizal, que algunas veces se observl 

on las quemaduras, amputaciones , cte., formando verdaqeros tumores sésilel 

) p8d iculados. 

queloidosis . f . F~ormación de queloides múltiples. 

queloma . quelos . m. Queloide . 

C A F 1 TUL O. V. 

El Juez a -gua no debió desestimar los dic támenes medico-Legales 

~ste caso estudiado se ventiló en el Juzgado Quinto de lo Penal de es~ 

ta ciudad Capital. Como hemos manifestado ya, no obstante los dictámenes -

resDectivos pronunciados por los Señores Médicos Forenses, que claramente 

se determinan en cuanto manifiestan que si el lesiunado no fuera del tipo­

queloide , la lesión descrita en el r econocimiento de sangre curable en o -

cho días , jamás habría producido visibilidad permanente en la cicatriz que 

de jó en la cara de Chávez ~~rtínez i que si en éste , que curó en esos ocho­

a ías, la parte de lesión que int e resó la mejilla izquierda es visible de -

visibilidad permanente, es porque el ofendido es del tipo gueloide, conclg 

sión científica que nos dá la verdad apreciable de que esa visibilidad pe~ 

manent e, no deDende de la acción ejecutada por el agente comisar del deli­

t o de lesióni puesto que, si esa lesión curable en ocho días, hubiera sido 

inferida a un tipo normal, o sea no queloide , no habría dejado cicatriz vi 

sible permanent e , lo que limita la acción ejecutada y excluye a Girón Ca~­

ñas de tales co nsecuencias o efectos del delito , que no por e l tiempo de -
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su curación se le debe calificar como tal, sino por los efectos producidos 

en la lesión causada en la zona queloidea, cuyos tejidos tienden a ha!er­

visible pGrmanentemente la fealdad de la cicatriz ya ~urada. Por lo tanto, 

en e ste caso ocurrid o , fué desestimado el criterio forense, por cuanto el 

Jue z de la cauea Dersistió en calificar el hecho como dElito, por la sóla 

raz n legal del carácter visible permanentemente de la cicatriz, atribuye!!. 

do al reo responsabilidad penal por dichos efectos; los cuales provinieron 

de Dart icularidades es pec íficas de Chávez lviartínez . 

No encuentro, por más esfuerzos que he hecho, la razón que inclinó al 

señor Juez para desetimar el criterio científico de los ~eritos forenses, 

q U d son doctores ~n Medicina y Cirujía, los que de manera clara y precisa, 

sin de jar una pequeña duda para el criterio Juzgador, afirmaron qUd si esa 

cicatriz que curó en ocho días, dej6 como consecuencia visibilidad de cará< 

t er Dermanente en la cara de Ch~vez Iv1artínez , no fué . por otra causa más­

que la de que el ofendido menci onado es de tipo gueloide, agregando que si 

Gsa lesión hubiera std~ ocasionada a un individuo que no hubiera padecida 

de esa enfermedad, no habfia dejado , como consécuencia, esa visibilidad -­

permanente .-

Pregunto: ¿ que quiere decir e l término consecuencia? Pues, es lo mi§ 

mo que efecto, o sea que por consecuencia o por efecto do l~ lesión descr~ 

ta, la visibilidad de la cicatriz es permanente, o que por consecuencia de 

la herida inferida a un tipo queloide, ln cicatriz es visible :¡:ermanent~­

mente. 

Entandes, si par~ la exclusión de responsabilidad ~e nal por las cons~ 

cuencias o efectos producidos por la lesión, se necesita únicamente que eJ 

individuo sea queloide y en otros casos anormal por otras causas análogas¡ 

es lógico que esas consecuencias o Efectos consistentes en la expresada v~ 

sibilidad permanente , no provengan de la acción del causante de la herida 

síno de la enfermedad mencionada , que es crónica, como particularidades ~ 

escecíficas de Chávez l~lartím:! z ... 
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CAP r T u --1_º---YL. 
EL CAU~ANJZ DS LA ACCrON NO R~SPON'uE D~ SUS El'~CTOS CUANDO LA CAUSA 

DE ESTOS , ES EXTRAÑA A AQUELLA . 

Estamos en Dres encia, pues, del c aso típico de que : el que es causag 

te de la á2l.cci6n, no lo es de sus efectos, cuando intervi enen c; sas partic1! 

lari dades específicas , propias de la víctima de la acción delictuosa , que 

exc luyen al reo de r esponsabilid ad criminal por e sas conse cuencias. 

Cuello Calón, en el Tomo Segundo, Parte Bspecial, número uno, de su­

o bra "Derecho Penal", dice lo s i gu i ent e : "para la existenc ia de 1 de lito -

deb e existir una relaci6n de causalidad entre ~a acci6n o la omisi6n del ­

~~ente y el dafio causado en la sal ud corporal o mental del ofendido . 

La Jurisprudencia se ha ins pirado en este punto, en e l mismo criterio 

.,ue inspira su doctrina resF8 eto del homicidio, en el principio" el que es 

causa de la causa, es causa de l o causado", conforme al cual el que ejec~ 

ta un hecho delictuoso, res ponde de t odas las consecuencias que de éste -

Drove ngan, con las excepciones de las extrafias a su acci6n" . 

En la obra /'Doctrina Penal del Tribunal Supremo de España" , por el a 

bogado Manuel Rodríguez Navarro, a la página 3.629, Segundo Tomo, dice : -

flde conformidad con el axioma Jurídico , de qué , el r esponsable de un hecho 

loe s d e t od a s s u s c o ns e c u e nc i a s . • • • • • • • • • . • • , • • • . • . • . • . • • • • . . • • , • . • • . . . . 

salvo que cuando las circunstancias en que el hecho se produce reve­

lan de modo inequívoco que ha obede cido a situaci6n no s610 no previsiblu 

po r el reo, sino extrafia t otalment e a s u propósito y deoidas a particulari, 

dades especificas de la víctima, pues en tales casos debe desl i gars e al -

culpable en el proceso criminal de su acción, de ese resultado inmediato o 

r emot o de éste, y reducir su respon&abilidad a l o que naturalmente y en -­

condiciones normales se hubiera producido c omo efecto directo de su a~ · . 

ci6n delo s a ..•.......•.•...........................• f ••••••••••••••••• , ••• 

"No comete el delito de homicidio del Art . 402 y sí el del NQ 4 del 



-19-

420, e l que dis put a con otro a la orilla de una balsa y l e dá un palo que 

l e a leanza la cabeza y le hace cae r a l agua, dec larándosele una pulmonía­

hi postática, favorecida .por una bronquitis crónica, que det er~ina la muer 

t e , con independencia de la herida pr oducida por e l palo , de la cual hu -

biera curado dentro de l os nov enta días, po r cuant o si bien, en términcs­

generales al autor de un hecho punible s on imputable s l as ~ircunstancias­

que de él s e derivan, e s a doctrina no debe t ener aplicación ~uando las -­

circunstancia s en que ~ste se produce, r evelan de modo inequívoco que han 

obede cido a situación no s 610 no previsible po r el reo, sino extraña t ot al 

ment e a su propósito y deb i do a particula ridade s específicas de la vícti-­

ma , pues en tal es caso s debe desligarse al cul pable en el proceso . riminQ 

s o de su acci6n, de ese r esult ado inmedi at o o r emot o de ésta , y r educir -

su responsabilidad a lo que na tul 'a lment e y en condiciones norma l es hubi e­

ra producido como efect o dir ec t o é inmedi a t o de su acci6n dolosa". 

En est e caso de l presente traba j o , opine qUe debi6 haberse desligado 

ql enjuiciado en el proceso mismo, de ese r6sult ~do inmedi ato o r emot o , y 

reducir su responsabilidad únic ament e respecto a l a l esi6n cura bl e en 0 _­

cho d í as , sin responsa bilizarlo de l a visibilidad de ca r 1ct er pGrmane~e, 

de i gua l m3nera que l o r esuelto po r e l Tribunal Supremo de Espa3a, en l a 

f orma que queda tr~nscrito ; pe r o cuma l a lesión curable en ocho días e5 -

falta , debió habersel e llevado a l conoc imi ent o del Jurado por el delito -

de agr esi6n únicament e . Art. 374 Pn. Los efectos en ést os casos s on extra 

ños a toda acción. 

No es rosible reclam~r esa pr evisibilidad al enjuiciado por la lesió 

en e l of endido de ti po quel oi de , como no fué posible esa exi ge ncia en el­

caso de l a jurisprudencia cit ada , pues el go l pe pr oducido en la cabe za de 

quien l o r ecibió ye ndo en l a b~rca y que l o hizo caer en el agua, no dete 

minó su muerte. Es a mUerte fué de t erminada po r l a s particularidade s esp~­

cíficas de aque lla víctima , consist entes en l a bronquitis cr6nic a que pª-
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dec í a , por lo que reaccion6 al sufrir enfriamento al caer dentro del agua, 

nroduciéndose c omo consecuencia, la pulmonía hipostática que le quit6 la 

vida. 

Ta~to en el caso de que me ocupo por la lesi6n expresada, como en el 

de la jurisprude ncia aludida, no exist e difer encia alguna . 10s efectos -

del mal causado en cada una de esas víctimas, fueron po r e sas particula= 

ridades específicas r espe ctivamente : en un caso , por la enfermedad llam~ 

da queloide, y en el otro, por la bronquitis cr6nica, que con el enfriª­

~nto al nenetrar al agua, di6 origen a la pulmonía his postática que re­

sult6 fatal para la víctima. 

CAP I TUL O - VII. 

EJEMPLOS DE CASOS ANALOGOS. 

Del anteproyecto de nuestro C6digo Penal, en la Esposici6n de Moti­

vos, encuentro para el caso que nos ocupa, e l siguiente criterio: 

Página 11 y 12 lTLas formas d~l delito se refieren a su aparici6n. -

Las nociones de la t ent ativa, de l delit o impos ible y el de sistimiento se ~ 

incluyen en este Capítulo. Lo característico de la primera es un comieQ 

zo de ejecuci6n mediante actos inequívocos y un acto y un obstáculo que­

¡ a impide , extraño al agente. El des·istimiento espontáneo como la tenta­

tiva impedida se declara no punible. El arrepe ntimi ent o se incluye entre 

l as circunstancias atenuentes, El delito imposible se r egula en relaci6n 

con los medios y con e l fin, medios inid6neos u objetos inapropiados . El 

principio que sirve de base a su sanci6n es la peligrosidad revelada por 

el autor, La causalidad como ha afirmado Maggiore obedece a la necesidad 

de individualizar, entre las diversas causas que han producido el delito, 

aquella de que se debe r esponder ant e el orde nami ento jurídico. 

"Las causas sobrevenidas c omo declara con Justeza e l C6digo Penal • 
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Italiano, excluyen la relación de causalidad cuando por sí solas han si­

do suficientes para determinar el evento (Art. 41). El Código ~enal del-

Brasil, ratificando esta doctrina, declara en el Árt. 11 que el resulta= 

do sólo es imuutable a quien lo caus6. Causa es la acción u omisión sin­

lE que no hubiera existido el resultado. La causa independiente sobreve~ 

nida excluye la im~utacidn cuando por si sóla produjo el resultado. Sin­

e~bargo, los hechos ant e riores s on imputables a quien los realizó. 

"Al tratar de la imputabilidad, come nzamos por aceptar una f6rmula­

de la causalidad .Hemos preferido , porque es c·lara y se presta menos a c0ni'!:!. 

siones , a excesos o a defectos , la del Código Penal Uruguayo. El hecho,­

do clara su autor, se sustrae al concepto de imputabilidud si el delito -

no es el resultado de la acci,ón o de la omisión, física o moralmente; si 

entre el delito y la acción no hay una relación de causa a efecto y si -

el hecho no se ha ejecutado con conciencia y voluntad. El problema de la 

c~ncausa afecta al delito en general, no a una es~ecie particular de de­

litos. El concepto de causa se refiere a la acción u omisión; el resulta 

do es el afecto nroducido por ella . No evitarlo , cuando se tiene la obli 

gación de hacerlo, equivale a producirlo. La causa sobrevenida excluye -

de imputación cuando por si sola produjo el resultado". 

En el mismo Anteproyecto de Código Penal para nuestra República, a­

la página 94, aparece, en el Capítulo 11, TRATADO SOBHE IMPUTABILIDAD Y­

CULPABILIDAD , el Art. 19, que literalmente dice : "El resultado del deli­

to sólo es imputable al que lo causó. Se entiende por ~ausa la acción u­

Jmisión sin la cual el resultado no se hubiera producido. No impedir un­

resultado que se tiene la obligación de evitar, equivale a producirlo". 

CASO AHALOGO A LOS ANTZRIORES DSL QUE CONOCIO EL Sd~OR JUEZ SEGUNDO 
DE PRIMERA INSTANCIA DZL DISTRITO DE USUUJTAN . 

Narración sustanciada de los hechos. 

En la población de Ereguayquín, Departamento de Usulután, el indivi 
, 

B)'ILlOTECA CF.~TR .. L 
UNIVE""OAO OE EL. .A~."AgoR 
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duo Rogelio Amaya, y en el centro de la población, en horas de la noche 

escandalizaba en estado de ebriedad . Fué capturado por Felipe Carranza, 

autoridad de la patrulla militar de aquélla localidad, quien es tío del 

referido Amaya. Ya capturado y cuando lo remitía a las cárceles públi -

caS dd aquél lugar, Pablo Carranza, tío también de Amaya y quien no for 

maba parte de di cha autoridad, se adelantó para suplicar¡e al ComandaQ­

te Local Felipe Barrera, que no introdujera a la cárcel a su sobrino A­
maya y que se lo diera para llevarlo para su casa bajo su responsabili­

dad ; pero Barrera, a l recibir a l ebrio , ordenó que fuera puesto ·en la -

cárcel y a pesar de reiterados ru egos hasta de Pablo Carranza para que­

lo dejara libre, para llevarlo a su casa, no accedió y mandó que lo in= 

tradujeran a la cárcel. Esta negativa dió origen a que Pablo y Felipe C~ 

rranza , agredieran con arma cortante al Comandante Local Barrera, y tam 

bién Rogelio Amaya participó en la agresión contra el propio Barrera. -

Resultado : que Amaya fué l esionado con arma cortante. Los Carranza di~­

ron muert e a machetazos a Pablo o Cruz ó Parada, hermano de crianz a de­

Felipe de Jesús Barreiro , quien también resultó lesionado por Rogelio A 
maya , de gravedad .-

Rogelio Amaya fué reconocido de . sangre, habiéndose establecido en­

el r econocimiento , que presentaba dos heridas por arma cortante: la prl 

mera , entre el dedo pulgar é indice de la mano derecha, que interesó sQ 

lamente partes blandas, curable con asistencia médica e n diez dí as sin­

dejar consecuencias y la segunda herida , en el brazo derecho , de forma­

curvilínea y transversal, curable en doce días, tambi~n con asistencia 

médica y sin dejar consecuencias . Las lesiones que presenta Rogelio Amª 

ya, fueron imputadas a Felícito de Jesús Barreiro , hermano de crianza -

del muerto mencionado .-

Rogelio Amaya , como a los once meses después de lesionado, fué r e-
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conocido de sanidad por los forenses en las Cárceles Públicas de Usulft -

tán.-

Los médicos forenses manifestaron que de la primera lesión curó en­

lDs diez días y~de la segunda en quince días , en lugar de los doce dias­

que se dice en el dictámen de sangre y que dejaría un ligero impedimento 

en los movimientos de flexi6n de los dedos índice y pulgar de la mano d~ 

recha; que en la segunda lesión del brazo derecho había una fístula por­

lo que se necesitaba su hospitalización para una operación quirúrgica, -

porque el medio carcelario en donde se encontraba detenido era inadecua­

do para su curación, y que esa fístula databa de once" meses . 

La causa se llevó al conocimiento del Jurado, quien pronunció ver~­

dicto condenatorio contra los dos Carranza, por el homicidio en Cruz o -

Parada y por las lesiones de Barreiro, y contra éste último por lesiones 

en Rogelio Amaya. 

El Juez de la causa después del veredicto condenatorio del Jurado,­

ordenó la ampliación de los dictámenes para mejor proveer, a fin de que­

los mismos forenses dictaminaran si e l ligero imEedimento que ~escriben, 

~s de cará~~er Eermanente y ha inutilizado la mano . 

Los forenses ampliaron como estaba ordenado y expresaron: que efec­

tivamente existe un ligero impedimento para los movimientos de flexión -

de la mano derecha, que también existe impedimento permanente para el mo 

vj.miento de flexión de los dedos índice y pulgar de la misma mano é imp~ 

dimento , menos acentuado para los movimientos de flexi6n de los dedos 

anular y meñique de la ~ano derecha . Que tales impedimentos descritos 

han inutilizado en forma permanente la .mano derecha y que por consiguieg 

te no podrá dedicarse Rogelio Amaya a sus trabajos habituales en caso de 

ser diestro.-

Los médicos forenses al descubrir la herida fistulizada del brazo -
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de recho, y también en la axila derecha, se pronuncian en el sentido de -

que en esa herida examinada y que contiene esas fístulas, - existe una ade 

nopat ía crónica. Esta enfermedad sabemos, que es de orígen fatal, que 

bien puede provenir de la sífilis primaria o de la tuberculosis. 

No olvidemos que en el dictámen de sangre se manifestó que ambas h~ 

ridas curarian en sus resp~ctivos tiempos ya expresados y sin_dejar con­

secuencias. 

Naturalmente , influenc i adas las heridas por el inadecuado medio caL 

celario , el origen de la infección no fué otro que la presencia de la en 

fermedad cr6nica expresa~a , e stimulada por la pésima asistencia m~dica -

en las cárceles, ya que a los once meses no habfa sanado y habia una i~­

fecci6n , y que fué entonces que se descubrieron las fístulas . Era impos! 

ble que esos doctores científicos en la MediQina y la Cirujía , en el día 

en que lo reconocieron de sangre no hubieran notado cualquier principio­

de infección, y que no hubieran manifestado por ello , las consecuencias­

posteriores a la herida, o por l o menos , decir que no podrían apreciar -

entonces esas consecuencias . Basta darse cuenta de que a los once meses; 

aún no había curado de las heridas, para poder apreciar entonces , que al 

go ext raño a ellas estaba aconteciendo. Así fué como, examinado detenida 

mente el enfermo, le fueron descubiertas esas fístulas en la segunda heri 

da descrita. Entonces fué que manifestaron que curaría en quinc e días, y 

no en doce como lo dice el dictámen de sangre.-

Sin haberse comprobadQ que el reo fué hospitalizado y operado de ~­

sas fistulas ni tampoco el estado en que quedó después de la operaci6n -

de l as heridas y fístulas, si se hizo , ni explicado en algo siquiera cual 

era el origen de las expresadas fístulas, ni nada al respecto sobre la ~ 

deno patía crónica, los forenses se concretaron en el dictámen, para me -

jor proveer, ordenado por e l Juez de la causa, a decir que existe un li-



-25-

gero impedimentp para los movimientos de flexión de los aedos de la mano 

derecha , que ya habían expresado en otro dictámen; pero en este último -

que sirvió de fundamento para imponer la pena en la sentencia condenatQ­

ria, agregaron que existía tambi~.~im~~dim~pto perill9Dente para el movi ~ 

~i§B!o de flexión de los gedos índice y pulfa~ de la misma mano, é impe-
.. 

dimento menos acentuad~ para los movimientos de flexión de los degos a­

Rular y meñique de la expresada mano, y que ~ales impedimentos han inuti 

lizado en forma permanente la mano derecha y que no puede dedicarse Ro~ 

lio Amaya a sus trabajos habituales en caso de ser diestro. 

Como se ha dicho , después de éste reconocimientc y con el transcur~ 

so del tiempo, sin pedir el Juez informes sobre si Amaya tenía adecuada­

asistencia médica, por exigencia del dictámen de sanidad, ya que en. otros 

dictámenes los mismos médic os sin decir que eran consecuencias de las h~ 

ridas, afirman la existenc ia de aquellas fistulas y de dicha enfermedad­

crónica, fué llevada la causa al conocimiento del Jurad o .-

Es indiscutible que no habiéndose hecho variar con nuevo criterio -

científico el contenido del dictámen de sangre , las cons ecuencias o efec 

tos consistentes en las fístulas, no s on concecuencias o efectos de las­

qcciones de Barreiro al ocacionar las dos heridas examinadas de sangre;­

porque si lo fueran, lo habrían hecho constar en el dictamen de sangre.­

Ese dictámen de sangre en cuanto oiega las consecuencias de las dos heri 

das después de su curación, frente al último dictámen expresado para m~­

jor proveer, debe interpretarse tal como queda escrito, es decir, que exª 

minadas las dos heridas y señalado el tiempo de curación para cada una -

de ellas con asistencia médica, no dejaron consecuencias. 

Esta apreciaci6n médica s obre que no dejarían consecuencias, está -

Gn pié aún con el dictámen para mejor proveer. 

Y, sencillamente, es ese dictámen de sangre, el que independiza la- . 
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acci6n de sus resultados. 

Así, categóricamente afirman l os dos f orenses que no dejarán conse­

cuencias las dos heridas. Quiere decir que, entre el dictámen de sangre­

y l os demás, hasta el último verificado , el crit eri o científico de tales 

médicos y cirujanos, independiza de la acción material imputada a Barrei 

r~, r especto de las dos heridas, de aquellos efectos cons istentes en e -

S'lS fístulas , que no provi enen de otro origen más que de la enfermedad - . 

crónica diagnosticada por ellos, por l o que qued6 inutilizado permanent~ 

m;nte de dicho miembro e inhabilitado para su trabajo. 

Llama la atenci6n r es pecto del mismo crit erio médic o-legal posterior 

~ l reconocimiento de sangre , en cuanto a otro ligero impedimento de fl~­

xi6n de los dedos anular y meñique de la misma mano, y por último encon= 

traron también un imped i mento pe rmanente que inutiliz6 dicha mano . 

No hay duda que las fístulas son de orige n infeccius o, provenientes 

de la enfermedad cr6nica aludida que es de fatalidad con0cida. 

Los médic os f or ense s como doct or es en l\¡!edicina y Ciruj!a, son prof~ 

S0 r e s técnic os en su ciencia; l os únic os que pueden dictaminar respect o­

a las consecue ncias de una he rida, en cuant o se r efiere tambi én a traba­

j os habituales del enfermo. Por ello es que se indica en dicho dictámen , 

que quedará impedido para el trabaj o habitual, lo que indiscutiblemente­

sería una consecuencia o efecto de las heridas imputable s a Barreiro y -

por l o tant o responsable también de tales efectos ; pero la presencia de­

la enfermedad cr6nica de origen fatal , y las fístulas que denuncian una­

infecci6n, siendo dicha enfermedad infecciosa y contagiosa, más el medio 

carcelario inadecuado para su curaci6n, es inútil imaginar que sean las­

f ístulas las que originaron aquella enfermedad , porque las fístulas vie­

nen de una fuente infecciosa, que no es otra que la adenopatía crónica. 

En nada se favorece al r eo Barreiro al oponer una raz6n Jurídica p~ 
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ramente, contra la razón científica medico-quirúrgica, para agravarle f"': 

situación en la sentencia condenatoria, corno ocurrió . 

CAP I TUL 0- VIII. 

¿QUE ES AD~NOPATIA CRONICA? 

La Adenopatía Cr6nica es una enfermedad que viene y va para una fa­

talidad , y que la ciencia al servicio de la humanidad, es la que se en -

carga de decir que es eso de Adenopat ía. Según las obr as que he consultª 

d::\ s obre ese término, éste consiste en l o siguiente! \!Adenopatía: enfer 

me dad de los ganglios especialmente de los linfáticos/l. primaria. linfa 

dcnitis resultado de la infecci6n sifilítica primaria //. satélite. turne 

facc i6n de los ganglios linfáticos que reciben l os vasos linfáticos prQ­

cedentes de la regi6n filis oma inicial //: Suproclavicular. Signo de Troi 

sier //. Traqueobronquial.- Hipertrofia de los ganglios linfáticos que -

r 0dean la tráquea y los bronquios. Tisis bronquial (Pag. 25) 

"Satélite , dicese de las venas, músculos o nervios que siguen el -­

curs o de una arteria. Dícese de una lesi6n menor cerca de otra más impoL 

tante o 

"Linfadenitis. Inflamaci6n de l os ganglios linfáticos; adenitis //. 

para tuberculosa, inflamaci6n de l os n6dulos linfáticos, de una regi6n ª 
sociada con tuberculosis: de otra parte del cuerpo, sin que en el l os exi~ 

ta el agente e specífic o (Página 2721) "Primari o . Primero en aparecer, en 

0rden principal. Página 989. 

"Tumefacci6n. Hinchaz6n, aument o de volúmen de una parte por inflamª 

ción, tumor o edema/l. albuminosa . Tumefacción turbia //. de Calavar: el~ 

vac i ones del tamaño de una nuez en varias partes del cuerpo , atribuidas a 

l:~ infecci6n con una especie de filaria //. De Socmerrig . Edema de la po~ 

ción inferior de la causula del cristalino después de la extracción de la 
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catarata, etc." 

Tomado del Diccionario Terminológico de Ci encias IvIédicas. L. Carde­

nal . Por E. Capdevilla Casas. Tercera , Edici6n. 

En dicha ob ra s e e ncue ntra que filisoma es un tumor de origen sifi-

lít ic o , etc. 

En el Libro de Medicina que se titula, Enfermedades de la piel y S.§. 

xua l es, de S. J e ssner, Primer Tomo , Pg. 181, me encuentro c on lo siguieg 

t.e : "una consecuencia casi constante del exzema del cuero cabelludo y de 

lq cara , es la a parición de adenopatías en la nuca, detrás de l os pabellQ 

nes auriculares y e n el cuello , sobre t odo cuando debajo de las costras­

eczemáticas exist en secrecione s r etenidas. Este hecho es importante pOL­

que e n virtud de la exist encia de tal es adeno patías, se ha e stablecido -

muchas veces f alsament e el diagn6stico de escrófulas . 

CAP 1 TUL O - IX . 

POR CUE RECURRIO EL AUTOR A LAS CONSULTAS • 

Aquel dictámen médico emitido de orden del Juez de 'I_ a causa para m~ 

jor proveer, en e l que después de más de once meses por prime ra vez es -

desc ubi erta la adenopatía crónica en la herida fistulizada del brazo der~ 

cho , y en la accila derecha tan vecina inmediata a la zona afectada por­

dicha herida descrita en segundo término en e l dictámen de sangre, me ha 

llamado tanto la atenci6n, que fué por ello que recurrí a consult a r l os­

~ut o re s expresados . Así enco ntré e l medio para comprender en mucho, que­

el Oj rígen de la adenopat ía, no arranc a de la s heridas. El orígen de la a 

de nopatía, o vi ene de la sífilis primaria o de la tuberculósis o tísis . 

Son las heridas causadas en t erreno abonado é imprevisible , las que 

fue r on contaminadas por la enfermedad crónica aludida , que es infect o con 

t:lgio sa, y la que permaneci6 oculta a l os o,i os de los peritos for enses,­

n2turalment e , el mismo día en gue fué r eco nocido de sangre Rogeli o Amaya, 

y , a l os once meses después , t odavía cuando s e dictamin6 de sanidad por-

primera vez . -
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CAP 1 TUL 0- X. 

CRIT~RIO DEL AUTOR DE ESTE TRABAJO . 

Con estas consultas de autores respetables r obustozco mi criterio­

~e l origen de tan grave enfermedad cr~nica, que hasta que estallaron -­

las fístulas en la segunda herida descrita , se hizo visible a tales pe= 

rit os y su diagn . stic o es básico para aplicar la doctrina , como en los­

''')tros casos estudiados, de que el causante de una lesi6n, no es respon­

sable de las consecuencias o efectos dañosos , cuando intervienen Eartic~ 

ridade~ específicos independiente s de su voluntad y c onciencia, c omo i~ 

r evisibles, y cuyas particularidades s on propias de l a víctima. En es ­

t e cas o me inclino al criterio justo y ecuánime de que, al autor de las 

l esione s causadas en Rogelio Amaya , debi6 habérsele excluído de la re~­

ponsabilidad de tales ef ect os dañosos , ccnsistentes en ha ber quedétdo in~ 

tilizado de la mano derecha e l l es i onado y que por lo tanto , no podrá -

ded icarse a sus trabajo s habituales c r) n ella , porque, después de tantí­

simo ti empo de haber sufrid .) las lesi ones , el medio inadecuado para su­

curaci6n por una part e , y por otra, siendo él un f o c o infeccioso por p~ 

de cer de adenopatía cr6nica, saltan a la vista esas particularidades.e~ 

pecíficas propias de Rogelio Amaya, que no son efectos mat eriales prov~ 

ni€nt es de la acci n delictuosa de Barreiro al l esiuna do . 

EJ cas o relacionado c on Felícito de JE;SÚS Barreiro es análogo al de 

est e estudio . La Honorable Cámara de Apelaci6n , resol viD rebajándole a­

Barre iro un año tres meses de presidi o , ya que , el Señur Juez de la ca~ 

sa l o había condenad o a seis años tres meses de dicha pena . Esa r e baja­

no ha obedecido a la aplicaci6n de este razonamient o r ~specto a - l os efec 

tos de las l es i ones provenie nt es de la enferme dad dicha , síno a que Ba­

rreiro no d esem~eñaba funci6n pública alguna cuando ocurrieron l os hechos 
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en que fu~ l es ionado Rogelio Amaya por él. Parece que ni aquel Tribunal, 

ni 10s Fis~ales que han intervenid.1, se dieron cuenta de la presen.ia de 

dicha enfermedad diagnosticada en 8S0 S últimos re ~Jnocimientos de sani_­

dad , por l e que c0nfirmaron la sentencia con la r ebaja dicha , dejando a­

Barre iro condenado a cinc o años de pres idio , haciéndolo responsable de -

dichas consecuencias. 

No c'J nforme la parte interesada, co n la ligera intervención de ofi­

cio de quien pudo fijar su atenci n en la presencia de tan grave enferm~ 

nad, en que la herida presentaba fístulas lo mismo que 1& axila derecha, 

fué introducido el r ecurso de casación, e n donde en forma extensa se a_­

plica el raz onami ento fundamental, que suscintamente he ~xpuesto aquí , en 

la consecución de que dicha sentencia pronunciada en la a pelaci6n sea re 

f~rmada en e l sentido de excluir a Barreiro de t oda resposabilidad en 

cuant o a esos efecto s dañosos apuntados., y que sea una pena menor ., la de 

d0S años de prisión mayor la que se le aplique , no por esos efectos , si= 

nc porque no se comprobó en los autos que Rogelio Amaya se a derecho o -­

diest r o , que es una exigencia de l os peritos f orenses en el dictámen úl­

timo de sanidad.; y c omo n~) se comprob est o , no puede t oma rse la mano d~ 

recha como miembro principal, puesto que bien puede suceder que Rogelio ­

Amaya sea zurdo o ambidextro, en cuyo caso e l miembro principal no sería 

esa mano derecha . Hay interpretación de la disposición pertinente en que 

se c ~nfunde órgano c on miembr0. Castisa y científicamente , son de dif ren 

cia diametral . 

Lo esencial en este último caso es la presencia de diqha enfermedad 

que indiscutiblernent e intervino c on su infecci6n para pI.~ar la inuti ­

lidad de la mano . 

La causa indepe ndiente sobrevenida , ·excluye la impqtac ión , cuando -

por si s61a ,:"rodujo el r esultado.~ Tal e s el ' caso en estunio .. · 
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CAP I TUL O - XI . 

CASO TaHA DO DEL LIBRO i! CU~STIONES PRfiCTICAS DZ JURISPRUD1NCIA 
PENAV'POR EL 150CTORJUAN BENJAMIN-KSCOBAR,-. -~-----
------.~~ .. _.,,--- - ----

"¿ e UE SE ENTIENDE POR GONCAUSA EN .2;L DELITO DE Hm1ICIDIOI 

"Honorable Cámara de Tercera Instancia de l o Criminal: 

"No estóy de acuerdo con la sentencia de la H. Cámara de 2ª lns 

tanc ia de la Sección de Oriente , contra los reos Se rvando l'lachado y Cl -

riaco Zelaya , por el delito de homicidio en Carlos Blanco, por las razo-

nes sig.uien t es : 

"A) .- Al ser reconocido por los peritos e l ofend ido Carlos Bla!}. 

co , presentaba tres lesiones qúe curarían en cuarenta y sesenta dí as re~ 

pectivamente , salvo complicaciones. Nueve d~as más tarde, el ofendido -­

Blanco falleció en el Ho~pital de San Mi guel, según dictáme n perici.::'..l : .. 

"por gangrena en la mano izquierda con invasión a todo el miembro suP§. -

rior , habiendo sido esta gangrena ocasionada por consecu2ncia necesaria-

e inmediata de una herida de arma cortante del tercio me dio anterior del 

antebrazo izquierdo con lesiones de los tejidos blandos". 

"B).- La muert e de Bl anco se considera desde el punto de vi sta-

do la do ctrina penal como un homicidio concausal, por l a concurrencia de 

una concausa sobrevenida o sobr evinient e , 

"Se entiende por concausa, dice el médi t o legista argentino do,2. 

tor lIJerio Rojas , la reun i ón de causas, el ~oncurso de factor es determi_-

nante s de un daño en el cuerpo o en l a salud , o de la mue rt e de l a vícti 

ma .-

"En el caso sub-júdi~e, l a muert o de Blanco no la produjeron la 

l esiones , sino que se sobr eagr egó la gangrena 4 0mo :. oncausa, eso sí t e_­

niondo la gangrena cómo causa l as lesiones, Per~ : ¿es l a gangrena una co 

secuencia necesaria de toda herida, a l g r ado de poders~ afirma r que quie 

infiere l a herida crea la gangrena ? Cedamos la palabra :1.1 profesor de Me 
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dicina Legal de l a Fac ult ad de Med icina de Buenos Aires , doctor Rojas , -

quie n dice : "La c ')nc au sa sobrevenida o sobrevimie nt e es un f act or agr eg,ª 

do con posterioridad a l a herida . Par a que esa conc aus a sobrevenida y -­

s on puntos que el perit o deberá aclara r- s ea un motivo de atenuación de­

la pe na, debe s er independ i e nt e de l heridor. y no tratar . .l8 de una evolu_­

ción más o menos normal de l a herida . Desde el punt o de vista estricta_­

me nt e médico, esta relación entre l a complicaci ón y la hvrida es casi -­

s i empre r eal; hay una vinculación y es i mpos ible que exista la indepe n~~ 

dcncia absoluta entre la herida y l a compl icación. Si nos atuviéramos a­

ese conc ept o severo para r esolver si la ccmplic ac ión e s ind ependiente de 

l a he rida, t end ríamos que desechar en muchos caso s es t e motivo de at enu,ª 

ción por co ncausa sobreviniente . En cambio l o que l a dov rina ha sstabl~ 

cido y es t o será bien aclarado por Borro y otros aut or es italianos- es -

que no debe tratarse de una independe ncia ~st ricta del p~nt o de vi sta m~ 

di co , sino de una independencia de un orde n más jurídic o . Cuando se tr-ª.­

ca de una infecci ón s obreagr ¿gada, por ejempl o , que no está en el orden­

de r omplicaci ones corrie nt es de una lesión, ent onc es si hay motivo para­

l a atenuación de la pena ; p~ro si s e trata de a l go que e~ corrient e como 

c ')mplicaci':sn , que está casi dentro de l a sucesión morbos o. de las b8ridas, 

~n ¿; se caso no puede ser aceptada la co ncausa capa z de atenuar la penal! . 

Cons61t ese Mo nografía s () bre el Delito de Lssiones página 92.-

"C).- Con base en l a opinión del perito Dr. Rojas , afirmamos que 

~ l di ctámen pericial e s bien deficiente , porque si bi en e s cierto que l (~ 

~erit o s aprecian la exist encia de la concausa, cual es l a gangrena s obreª­

~regada-no determinan como dic e el Dr . Ro jas, si se trat a de una sucesión 

m,) rbosa de la herida, -a-entro de l a eV.Jlución normal de 8sta, o si al cog 

trario , la gangr ena tuvo por origen a l gún descuido del .) lendido , Q se de 

bió a tratamie nt o inade cuado , o hubo motivo imputable al ofendid o gue no 

puede ponerse a cuent a de l re0 , 
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"Por c: st ", motivo , sWF<.;rim Js l a ampliú. ci-5n del d ictlm8 n e ricb .. l en 

,-- 1 sentido pr~indic2.dC) y d",tGrm inSl.r 'ls í c ,m t )úa justez:l , l a r -.; sp,) nsabi 

lidad l G~a l d e l os r eos lv.l,J.chado y Ze l a ya . 11 

San Salvador, d i e cinueve de marz J de mil novecicnt8s cuarenta y-

tres . 

e n P 1 TUL o - XII . 

Tant o en \..;1 C:: S'J de; qu,-" me ') CUPO , en esta tósis, e Jmo en e l caso -

de la Jurisprude ncia ci tada, no exist o: diferencia al t;u n,~ en cuanto a 

lJS ~articularidades específ ic a s e xcluycnt~s d~ t oda im~utación . Los e ­

fectGs de l. mal cél usad o en cada una de e s a s víctimas, n J 10 fut. r Jn por -

l a acción material de herir. La caus :l. de tal€s efsct.Js, de visibilidAd-

'JE:;rmanent e en 1 '1 c a r a de Ch3,ve z Mart íne z, e s la enfe rmedad llamada QU~-

LorD; , c omnrC) bada con e l dictámen de los Seflores forens es. Y la causa de 

l a mue rt e dé l a víctima en el c ] s a de la Jurisprudencia citana , fué l a 
• pulmonía hipostática favore cida por una bronguitis crónica . 

El enjuiciado en esté c a s o , e n oue l es i on6 a un aU210ide sin haber 

pod ido e j ercitar previsibilidad , no deb ió habérsel e llevado al conocl-­

mi ent o y r esolución del Tribunal de l Jurado por el del ito de l esi6n --

c '.) n cicatriz visible permanent e e n l a cara de .tmtünio Cháve z -""a rtínez, -

porque ese delito no s e tipificó con t odos ' sus e l ementos propi os , por -

s u n~tura l e za y circunstancias, ya que quedó compr obado de manera plena 

científicamente, l o mismo que l egalmt. nt e " que la víctima , despué s d ha 

ber curado en ocho dí as l a he rida , dejó e sa visibilidad de carácter per 

ma nente en la cara, deformidad o fealdad que no provin ~ de la acción de 

Girón Caflas, síno de la e nfermedad mencionada de que padece Chávez IVlar-

tínez, que 
, 

segun las citas de auto r es científic os que h e dejado 

, 
i! 1 '_ 1. ¡J . 

", "1 ' 1 IJ \ . : i l' 
, 1 

L' j 

{ , , , \' :1 l i \. e (J \') ( 11 I ,- , 
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tas, ésa enfermedad tiende a dejar esos defbctos visibles aún cuando en 

los casos de tipos normales, en i gual lugar o zona la herida y de idén­

ticas dimenciones y curable en oCD2 días, no dejan como consecuencias o 

efectos provenie~es de la acci6n, esa visibilidad de carácter permanen 

te en la cara. 

Debi6 haber sido s ome tido al conJc imi2nto del Jurado el caso en --

cuesti6n, única y exclusivamente por el delito de agresi6n a que me he­

referido con anterioridad~ 

Así concluyo est e trabajo de tésis doctoral en cumplimiento de las 

exigencias es t atutuarias de nUestra Universidad Autónoma , que es el Pri 

mer Centro Cultural de la República, sin pretender habe r tratado con la 

erudición que se merece, la expe ri encia y el bu en decir, el tema aprobª 

do por el Honorable Tribunal del Jurado Examinador en mi doctoramiento- · 

público, como tema propuesto por e l suscrito. -

( y , 
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